
A r t í c u l o s    N o t i c i a s    I m á g e n e sA r t í c u l o s    N o t i c i a s    I m á g e n e s

w
w
w
.poder1844.org

w
w
w
.poder1844.org

N º  9  ( S E P .  2 0 2 6 )  -  T A L L E R S ,  C L O T ,  I N T E R N A C I O N A L



BIENVENIDOSBIENVENIDOSBIENVENIDOSAL PODERAL PODERAL PODER

LEE lee artículo  

completo en este

ENLACE 

«No temas; desde ahora serás

pescador de hombres» (Lucas 5:10)

Jesús no llamó a Pedro solamente para

que creyera en Él, sino para que

caminara a su lado y participara de su

misión. «Desde ahora serás pescador

de hombres» fue una nueva razón para

vivir. Fuera de nuestras iglesias hay

personas que se hunden

silenciosamente en la culpa, la soledad

y la desesperanza. Pescar significa

verlas con los ojos de Cristo,

acercarnos con amor y tenderles la red

del evangelio.

Pedro conocía el cansancio de trabajar

sin obtener resultados, pero el milagro

ocurrió cuando obedeció la palabra de

Jesús. Nosotros tampoco podemos

transformar el corazón de nadie; esa

obra le pertenece a Dios. Sin embargo,

tenemos el deber de echar la red:

compartir la Palabra, visitar, escuchar,

orar y acompañar. El resultado es de

Cristo; la obediencia es nuestra. Una

iglesia que permanece en la orilla quizá

conserve sus estructuras, pero habrá

olvidado la razón de su existencia.

NO FUIMOS
LLAMADOS A

QUEDARNOS EN LA
ORILLA

NO FUIMOS
LLAMADOS A

QUEDARNOS EN LA
ORILLA
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Tal vez hoy alguien esté esperando

precisamente tu llamada, tu visita, una oración

o una invitación para estudiar la Biblia. Esa

persona quizá nunca entre por sí sola en una

iglesia, pero puede encontrarse con Jesús

cuando tú decidas acercarte. Cristo continúa

diciendo: «Sígueme». No fuimos salvados para

permanecer cómodamente sentados en la

barca, sino para participar en su misión. El mar

está delante de nosotros, las personas están

esperando y Jesús ya ha dado la orden: es

tiempo de echar las redes.///////.

JOE SAAVEDRA
PASTOR DE IGLESIA
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CONOCER EL MARCONOCER EL MAR

Comprender a las personas, su contexto y sus

necesidades

“Que cada uno vele no solo por sus propios

intereses sino también por los intereses de los

demás” (Filipenses 2:4)

Antes de enseñar la Biblia, el instructor debe

aprender a conocer el “mar” en el que vive

cada persona: su historia, cultura, formación,

preocupaciones y necesidades. Las personas

no son iguales ni llegan al estudio bíblico por

las mismas razones. Algunas buscan

respuestas espirituales; otras enfrentan

enfermedades, conflictos familiares, soledad,

ansiedad o culpa. El mensaje de Dios no

cambia, pero la forma de presentarlo debe

adaptarse con sabiduría, sensibilidad y respeto. 
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MINISTERIO PODER1844MINISTERIO PODER1844

Jesús trató a cada persona de

manera particular. A Nicodemo

le habló del nuevo nacimiento;

a la mujer samaritana, del agua

de vida; y a Zaqueo le devolvió

su dignidad. Este ejemplo

enseña que adaptarse no

significa rebajar la verdad, sino

emplear un lenguaje

comprensible, respetar el

proceso individual y comenzar

por las preguntas que

realmente existen en el

corazón de la persona.



El propósito del estudio bíblico no es

ganar discusiones, imponer

decisiones ni demostrar cuánto sabe

el instructor. La verdad debe

presentarse con claridad, humildad,

paciencia y amor, permitiendo que la

persona lea, piense, pregunte y

responda. Conocer el mar significa

mirar más allá de una lista de

lecciones o de un posible bautismo

para reconocer una vida

profundamente amada por Dios. Por

eso, antes de abrir la Biblia delante

de alguien, debemos abrir el corazón

para escucharlo.///////.
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Una de las herramientas más importantes

del instructor bíblico es saber escuchar.

Escuchar no consiste simplemente en

esperar el momento de responder, sino en

prestar atención a las palabras, al tono, a

los silencios y a las preocupaciones que

se esconden detrás de una pregunta.

Cuando una persona se siente

sinceramente escuchada, su corazón está

más dispuesto a recibir el mensaje de la

Biblia.

El instructor también debe reconocer las

necesidades espirituales, emocionales y

familiares, aunque sin asumir funciones

propias de un psicólogo, médico o

trabajador social. La compasión cristiana

puede expresarse mediante una oración,

una visita, un mensaje de ánimo, una

ayuda concreta o la derivación a una

persona capacitada. El modelo de Cristo

consiste en acercarse, mostrar simpatía,

atender las necesidades, ganar la

confianza y después invitar a seguirle. 

La empatía permite acercarse al mundo de

otra persona sin despreciar su

experiencia. No significa aprobar todas

sus decisiones o creencias, sino tratarla

con la dignidad que merece. El respeto se

demuestra siendo puntual, cumpliendo lo

acordado, guardando la confidencialidad y

evitando ridiculizar preguntas o corregir

con superioridad. El instructor no

acompaña desde arriba, sino caminando al

lado de la persona y señalando juntos a

Jesús.

LEE el artículo 

completo 

en este 

ENLACE 
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Cómo encontrar interesados y abrir

conversaciones espirituales

Jesús llamó a sus discípulos diciendo: “Venid

en pos de mí, y os haré pescadores de

hombres” (Mateo 4:19). La misión no consiste

solo en conocer la Biblia o prepararnos

personalmente; llega un momento en que

debemos acercarnos a otros y crear

oportunidades para compartir la fe. Ser

pescadores de hombres implica iniciativa,

disposición y sensibilidad para reconocer

cuándo una persona está abierta a escuchar.

Los interesados muchas veces ya están cerca

de nosotros: familiares, amigos, compañeros de

trabajo o estudio, vecinos y contactos de redes

sociales. Jesús enseñó a sus discípulos a

observar a las personas y a reconocer sus

necesidades. Por eso, antes de buscar lejos,

conviene mirar nuestro entorno y preguntarnos

quién podría estar atravesando una situación

que le lleve a buscar orientación, esperanza o

respuestas espirituales.

La amistad, el servicio y el testimonio personal

son formas muy efectivas de acercarse a

alguien. Una relación sincera genera confianza,

el servicio demuestra interés verdadero y

nuestro testimonio muestra de manera práctica

lo que Dios puede hacer en una vida. Muchas

veces una conversación espiritual comienza no

con un sermón, sino con una amistad auténtica,

una ayuda o una experiencia personal

compartida en el momento adecuado.
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ECHAR LA REDECHAR LA RED

MINISTERIO PODER1844MINISTERIO PODER1844

https://poder1844.org/donde-esta-jesus/
https://poder1844.org/donde-esta-jesus/
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La responsabilidad del discípulo

no es obligar a nadie, sino orar,

acercarse, escuchar, servir,

testificar, conversar e invitar. La

decisión final pertenece a cada

persona y la obra en el corazón

corresponde a Dios. Como Jesús

dijo a Pedro: “Boga mar adentro, y

echad vuestras redes para pescar”

(Lucas 5:4). El discípulo hace su

parte con fe; pero para que haya

pesca, primero hay que atreverse

a echar la red.///////.

CUna conversación espiritual debe surgir con

naturalidad. Jesús comenzaba hablando de

asuntos cotidianos y desde allí guiaba a las

personas hacia verdades más profundas. Por

eso, el instructor bíblico necesita aprender a

escuchar, hacer buenas preguntas y detectar

inquietudes espirituales. No se trata de

hablar demasiado, sino de comprender

primero a la persona para saber cómo

acompañarla.

Cuando existe interés, llega el momento de

invitar. La invitación debe ser sencilla, clara y

sin presión, ya sea para estudiar la Biblia,

conversar nuevamente o participar de una

actividad espiritual. Puede hacerse

personalmente, por teléfono, WhatsApp o

redes sociales. Si la persona acepta, es

importante concretar un día, una hora y una

modalidad, evitando dejar la decisión en un

indefinido “algún día”.
LEE el artículo completo  en este ENLACE 



9
ORGANIZA CON TU G.P.ORGANIZA CON TU G.P.



10

LA CARNADA

ADECUADA

LA CARNADA

ADECUADA
 MINISTERIO PODER1844 MINISTERIO PODER1844

Cómo escoger y presentar el

estudio bíblico apropiado

“Me he hecho todo para todos,

para que de todos modos salve a

algunos” (1 Corintios 9:22).

Este texto resume bien la lección: el

mensaje bíblico no cambia, pero la

forma de presentarlo sí puede adaptarse

a la persona. Un buen instructor no

empieza necesariamente con el tema

que más le gusta enseñar, sino con

aquel que mejor responde a la

necesidad, pregunta o situación que la

persona está viviendo.

Jesús mostró este principio

constantemente. A Nicodemo le habló

del nuevo nacimiento, a la mujer

samaritana del agua viva, a Marta de la

resurrección y al joven rico de aquello

que dominaba su corazón. La verdad era

la misma, pero el punto de entrada era

diferente. Por eso, antes de escoger un

estudio, hay que escuchar, observar y

comprender qué preocupa, qué espera

y cuánto conoce de la Biblia la persona.

Las necesidades humanas pueden convertirse en puentes hacia las grandes

verdades bíblicas. Una persona que busca esperanza puede comenzar con las

promesas de Dios; alguien en duelo, con la resurrección; quien atraviesa problemas

familiares, con principios bíblicos para las relaciones; y quien se interesa por el

futuro, con las profecías. La necesidad abre la conversación, pero Cristo y su Palabra

deben seguir siendo el centro del estudio.



Adaptar la enseñanza no significa alterar el

mensaje. Se pueden ajustar el vocabulario,

los ejemplos, las preguntas, la duración o el

ritmo según la edad y el conocimiento de la

persona, pero nunca cambiar el sentido del

texto bíblico. Jesús utilizó semillas, peces,

ovejas, bodas y situaciones cotidianas para

explicar verdades profundas. La

profundidad espiritual no exige

complicación; una verdad profunda

también puede enseñarse con sencillez. 

El curso bíblico debe ser una herramienta y

no una camisa de fuerza. Pueden existir

rutas de iniciación, necesidades, profecía o

doctrina, pero lo importante es acompañar

a la persona en su proceso. Si durante un

curso aparece una necesidad urgente —por

ejemplo, una pérdida familiar—, el instructor

debe saber detener el programa y atender

primero esa situación. Persona antes que

programa, necesidad antes que calendario

y Biblia antes que material.
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LEE el artículo

completo 

en este ENLACE 

Cada encuentro también necesita

preparación: oración, un objetivo claro,

estudio cuidadoso de la Biblia y

materiales apropiados. La “carnada

adecuada” no significa engañar o

manipular, sino encontrar el punto donde

una necesidad humana puede

encontrarse con una verdad bíblica. El

buen instructor no cambia la verdad

según la persona; aprende a presentar la

verdad comenzando donde la persona

se encuentra.///////.
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LA CENA DEL SEÑOR (PARTE 1)LA CENA DEL SEÑOR (PARTE 1)
DENVER SIZEMOREDENVER SIZEMORE

“Haced esto en memoria de mí”

(Lucas 22:19). 

Jesús instituyó la Cena del Señor durante

su última Pascua con los discípulos. Tomó

el pan, dio gracias, lo partió y explicó que

representaba su cuerpo entregado por

ellos; después tomó la copa y la relacionó

con su sangre derramada para el perdón

de los pecados. La Cena quedó así como

un memorial sencillo, pero profundamente

centrado en Cristo. 

Los elementos utilizados fueron el pan sin

levadura y el fruto de la vid. El pan

recuerda el cuerpo de Cristo y también

conecta con la Pascua judía, en la que se

eliminaba la levadura.

La copa representa la sangre del nuevo

pacto, es decir, el sacrificio de Jesús. El

artículo considera que hoy el jugo de uva

sin fermentar es el más apropiado para

esta celebración. 

El Nuevo Testamento utiliza varias

expresiones para referirse a esta

práctica. Una de ellas es “partimiento del

pan”, porque Jesús tomó el pan, dio

gracias y lo partió delante de sus

discípulos. Cada vez que la iglesia

participa de este acto, recuerda de

manera visible el cuerpo de Cristo

entregado en la cruz y el precio de la

salvación. 
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También se la llama “la Mesa del Señor” y

“la Cena del Señor”, porque Cristo mismo

la instituyó y continúa siendo el centro de

ella. No es simplemente una comida

religiosa organizada por la iglesia, sino una

invitación del propio Señor a recordar su

sacrificio y reconocer su presencia en

medio de la comunidad de creyentes.

Otro término importante es

“comunión”. Pablo enseña que

al participar del pan y de la

copa, los creyentes comparten

espiritualmente los beneficios

de la muerte de Cristo. Por

eso, la Cena no solo mira al

pasado recordando la cruz;

también fortalece la unidad de

quienes participan y expresa

que todos dependen del

mismo Salvador.

Respecto a la frecuencia,

Jesús no estableció un

calendario preciso, pero la

iglesia primitiva practicó

regularmente el partimiento

del pan. Hechos muestra a los

creyentes perseverando en

esta práctica y reuniéndose

para participar de ella. El

artículo sostiene que existe

evidencia bíblica e histórica de

una celebración frecuente,

incluso semanal, como una

forma constante de recordar a

Cristo y mantener viva la

comunión de la iglesia.///////.

LEE el artículo 

completo en este

ENLACE 



https://poder1844.org/los-pescadores/


https://curso1.escuelabiblica.es/


https://poder1844.org/guia-de-estudio-el-conflicto-de-los-siglos/


QUIERO APRENDER

QUIERO CRECER

QUIERO ENSEÑAR
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ESPACIOS WEB BÁSICOS PARA EL

DISCÍPULO

ESPACIOS WEB BÁSICOS PARA EL

DISCÍPULO

https://poder1844.org/projects/quiero-aprender/
https://poder1844.org/projects/quiero-crecer/
https://poder1844.org/projects/quiero-ensenar/


MIRA LAS NOTICIAS  E

IMÁGENES DESTACADAS EN

NUESTRA PÁGINA WEB
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